
Â¿MIEDOS?

DescripciÃ³n

EVANGELIO DE SAN JUAN

Este domingo leemos en la misa un texto del comienzo del Evangelio de San Juan, como bien
sabemos el cuarto evangelista escribe al final de su vida, nos lo imaginamos asÃ viejito, con la cabeza
buena, lÃ³gico, haciendo recuerdos, juntando fichas digamos y finalmenteÂ  con la inspiraciÃ³n del
EspÃritu Santo se lanza a escribir su maravilloso Evangelio.

Y precisamente al comienzo del texto san Juan nos cuenta su primer encuentro con Cristo:

â??En aquel tiempo estaba Juanâ??

(se refiere al Bautista)

â??con dos de sus discÃpulos: Juan y AndrÃ©s y fijÃ¡ndose en JesÃºs quÃ© 
pasaba dice: 

Este es el Cordero de Dios, los dos discÃpulos oyeron sus palabras y siguieron a 
JesÃºsâ??Â 

(Jn 1, 35-38)

Â¿CÃ³mo pedirle al SeÃ±or en nuestra oraciÃ³n? SeÃ±or que yo tenga oÃdos para captar lo que el
EspÃritu Santo quiere decirme, dame sensibilidad para esas mociones interiores, no permitas que se
endurezca mi corazÃ³n

ESTE ES EL CORDERO DE DIOS
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Porque fÃjense esta frase de Juan Bautista: â??Este es el Cordero de Diosâ?? y estos discÃpulos
Juan y AndrÃ©s oyendo estas palabras siguieron a JesÃºs.

La verdad que oÃmos: â??Este es el Cordero de Diosâ?? todos los dÃas en la misa antes de
comulgar y quizÃ¡ no nos mueven demasiado, o sea las mismas palabras que fueron el comienzo de
una nueva vida para Juan y AndrÃ©s, para nosotros pueden significar muy poco.

Por lo mismo tenemos que pedirle al SeÃ±or:

SeÃ±or dame sensibilidad, abre mi alma, porque si no es asÃ, si mi actitud fuera cerrada, orgullosa,
crÃtica, aunque viera resucitar muertos no creerÃ©, porque es la disposiciÃ³n humana la que permite
que Dios, respetando nuestra libertad, nos ilumine, nos mueva.

Por eso que te puedes hacer esta pregunta y me la hago yo tambiÃ©n:

Â¿CuÃ¡les son mis disposiciones para escuchar lo que el SeÃ±or me quiere decir?

Â¿Estoy dispuesto o dispuesta a oÃr cosas que quizÃ¡ no me acomodan, no me resultan fÃ¡ciles de
cumplir?

Â¿CuÃ¡l es la actitud en la oraciÃ³n?

Voy solo a pedir o tambiÃ©n, ojalÃ¡ estoy dispuesto a escuchar.

Â¿QUÃ? BUSCAS?

Â â??Este es el Cordero de Dios

Los dos discÃpulos, oyeron sus palabras y siguieron a JesÃºs. 

JesÃºs se volviÃ³ y al ver que lo seguÃan les pregunta: 

Â¿QuÃ© buscÃ¡is? 

Ellos le contestaron: RabÃ, -que significa Â«MaestroÂ», 

Â¿DÃ³nde vives? 

Ã?l les dijo: 

-Venid y verÃ©isâ??.Â 

(Jn 1, 35-39)

Â¿QuÃ© buscas? una pregunta que el SeÃ±or tambiÃ©n nos dirige a cada uno, Â¿QuÃ© buscas en
MÃ? Â¿QuÃ© buscas en Dios? Â¿QuÃ© vamos a buscar cada vez que hacemos oraciÃ³n? cada vez
que escuchamos estos audios de 10 minutos con JesÃºs para LatinoamÃ©rica.
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Â¿QuÃ© buscamos? y ojalÃ¡ que todos pudiÃ©ramos decir:

SeÃ±or te busco a Ti, no me quiero buscar a mÃ mismo en TÃ, eso puede venir despuÃ©s, o quizÃ¡
al principio, pero sobre todo lo esencial es buscar a Cristo.

VEN Y VERÃ?S

Por eso es que el SeÃ±or invita a estos dos Juan yÂ  AndrÃ©s vengan y verÃ¡n.

Hay que moverse, hay que salir, hay que ir y asÃ podremos ver.

O sea hay una primera disposiciÃ³n de entrega para poder ver, porque si uno estÃ¡ dispuesto a dar
ese paso inicial en que Dios lÃ³gicamente respeta nuestra libertad, si no estamos dispuestos a dar ese
paso inicial de apertura a lo que Dios nos quiera mostrar entonces no veremos.

Dios no violenta nuestra inteligencia, no violenta nuestra voluntad, Dios como vemos aquÃ, JesÃºs
invita amablemente, tiernamente, de un modo tan sugestivo: vengan y verÃ¡n, ven y verÃ¡s.

TODOS TENEMOS VOCACIÃ?N

Bueno todos tenemos vocaciÃ³n, no hay nadie en el mundo que no tenga vocaciÃ³n, lo cual no
relativiza o vanaliza la palabra, ni el concepto teolÃ³gico de lo que esto significa.

Todo ser humano, tÃº y yo estamos en el centro del corazÃ³n de Dios y Dios ha pensado en nosotros
antes de la constituciÃ³n del mundo dice San Pablo.

Hemos sido elegidos para ser santos antes de la constituciÃ³n del mundo, antes que el mundo
existiera, Dios pensÃ³ en ti y en mÃ y pensÃ³ esta clave de amor, nos regalÃ³ la vida, nos regalÃ³ el
tiempo, nos regalÃ³ la libertad y estos dones maravillosos de la fe, la esperanza y la caridad para
recorrer un camino, el que Dios ha pensado en la eternidad y asÃ ser verdaderamente felices y
fecundos.

La vocaciÃ³n no es otra cosa que la plenitud de la propia vida pensada por Dios, ese Dios que nos
ama hasta el extremo absoluto.

Entonces frente a la vocaciÃ³n, la primera palabra que uno tendrÃa que decir â??tengo vocaciÃ³nâ?? 
y no me parece que es unÂ  concepto equivocado cuando alguien por ahÃ pueda preguntar en un 
plan respetuoso, se entiende de la otra persona: Â¿No serÃ¡ que tienes vocaciÃ³n? es una pregunta, 
cÃ³mo decir, poco feliz, porque se entiende, pero me refiero a que todos tenemos vocaciÃ³n.

Â¿CUÃ?L ES MI CAMINO?
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Hay que descubrir Â¿CuÃ¡l es el plan de Dios? Â¿QuÃ© quiere el SeÃ±or para mÃ? Â¿QuÃ© ha
pensado para mÃ? Â¿CuÃ¡l es mi camino? Â¿CuÃ¡l es mi misiÃ³n en la vida? y asumir esta
invitaciÃ³n de JesÃºs.

No dejarse dominar por el miedo, porque efectivamente el miedo puede hacerse presente cuando
tenemos que tomar una decisiÃ³n que supone un cambio importante en nuestra vida.

Y quizÃ¡ no sabemos muy bien cÃ³mo podremos enfrentar o afrontar los obstÃ¡culos que se van a
presentar en el camino y por lo tanto, al final nos puede venir el miedo al fracaso, miedo a fracasar y
por eso me quedo donde estoy.

Entonces se retrasan las decisiones que se intuyen como verdaderas, o nos ponemos mÃ¡s atentos a
las dificultades que suponga ese seguimiento, esa vocaciÃ³n, esa entrega, en vez de poner la
atenciÃ³n y la mirada sobre las alegrÃas que vamos a encontrar.

DIOS NO SE DEJA GANAR EN GENEROSIDAD

Dios nunca nos quita nada valioso, si nos pide algo es para darnos mucho mÃ¡s. Y lo decimos todos
los que hemos entregado nuestra vida a Dios, con elÂ  paso de los aÃ±os se ve cada vez con mayor
claridad, esto SeÃ±or, me pediste el corazÃ³n entero, en el caso del celibato, soy sacerdote y me das
incomparablemente mÃ¡s de lo que yo te di.

No te puedo ganar en generosidad, entonces el miedo hay que superarlo, porque sino, nos quedamos
paralizados, con el afÃ¡n de controlarlo todo, de que todo estÃ© bajo un rÃ©gimen de seguridad.

VALE LA PENA
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Hay que arriesgar, o sea toda aventura que valga la pena en la vida, conlleva una cierta dosis de
riesgo, en cambio, tener todo bajo control, al final la vida se achica, el horizonte amplÃsimo de la vida
se empequeÃ±ece, al final nos quedamos con muy pocos frutos.

Dejemos al SeÃ±or entrar en nuestra vida, abrÃ¡monos a las luces que el EspÃritu Santo nos quiera
comunicar y confiados en la asistencia continua del amor de Dios emprendamos el camino de nuestra
vocaciÃ³n, asÃ sabremos que siempre el SeÃ±or nos acompaÃ±a, lo tendremos siempre a nuestro
lado y ademÃ¡s el cariÃ±o, la ternura, la mirada atenta de Santa MarÃa.
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